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Introducción 
 Este tramo del Evangelio de San Mateo expresa la necesidad de la oración de 

petición: la primera instancia para recibir es pedir. 
 El valor de la oración de petición muestra un cierto grado de humildad y de 

confianza en Aquel a quien se pide- La oración de petición en clave cristiana es un 
reconocimiento de la bondad de Dios y ya tiene un rasgo de familia: es una 
expresión filial.   
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 Los versículos del Evangelio de Mateo sobre la oración de petición insisten en 
la perseverancia de esta plegaria, pero no para enseñar una técnica infalible o para 
hacer presión a Dios, sino para reafirmar la benevolencia de Dios y la certeza que 

en el Dios de Jesucristo siempre aparece su ternura de Padre  
Por eso que el acento de ésta parábola no está puesto tanto sobre la 

sostenida perseverancia del que pide, cuanto sobre la bondad y la ternura de 
nuestro Padre celestial. 

Esta parábola es una insistencia más de Jesús en hacer conocer quién es 
Dios: su infinita y maravillosa bondad, por eso que pedimos lo que creemos que 
necesitamos pero en el trasfondo de esa plegaria siempre ha de estar presente una 

“plegaria” mucho más profunda: “hágase siempre tu voluntad”. Y como sabemos 
que “Dios es Amor” aún la negativa es un acto de amor de parte de Dios para quien 
está orando en plegaria de petición. 
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